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Ciertamente ha sido 1988 un año 
pródigo en tragedias, especial­
mente, aquellas provenientes de 
desastres naturales, que han cau­
sado numerosas pérdidas huma­
nas, cuantiosas pérdidas €c:onó. 
micas y físicas, y han dejado 
como consecuencia una desola­
ción impresionante, cuyos efec­
tos apenas desde ahora podrán 
ser evidentes. 

Uno de esos desastres y tal vez el 
de mayores proporciones en iodo 
orden, fue la inundación sucedi­
da en Córdoba y Sucre. Ya no se 
escucha la voz ronca del periodis­
ta de San Bernardo del Viento 
haciendo llamados a la solidari­
dad para con sus coten-áneas, 
cuya labor inicial fue verdadera­
nlente encomiable, Ya han cesa­
do prácticamente las campañas 
de recolección de drogas, alimen­
tos, vestuario y demás, para los 
damnificados del desastre. En 
fin, parece ser que, la solidaridad 
nacional ha dado paso al "sálven­
se quien pueda y como pueda". 

y es aquí donde se encuentra un 
grupo de personas que fueron y 
han sido totalmente olvidados 
durante y después del desastre: 
son los agricultores y ganaderos, 
que a pesar de las veleidades cli­
máticas, de los riesgos propios de 
la actividad agropecuaria y de la 
inseguridad, se mantuvieron afe­
rrados a sus labores más con fe y 
esperanza en los resultados futu­
ros de sus cosechas, que con cer­
teza del mercado, hasta que esa 
maldita inundación arrasó prácti­
camente con todo, o casi todo 
porque todavía se mantiene el 
deseo de recuperación para ga­
nársela a la adversidad. Pero des­
graciadamente están solos. 
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Cómo es posible que a la fecha, 
el gobierno nacional a través de 
la Junta Monetaria, no haya defi­
nido la reestructuración y r('fi­
nanciación de las deudas de lo;:; 
agricultores y ganaderos, benefi­
ciarios de créditos con cargo al 
Fondo Financiero Agropecuario, 
afectados por las inundaciones 
del río Sinú. Es ciprto que se 
otorgó una prórroga que va des­
tinada más a evitar la morosidad 
en los intereses, que a una refi­
nancÍación amplia y adecuada, 
que les permita a los agricultores 
regresar a sus labores agrícolas. 

~o se entiende porqué esta dila­
ción oficial, cuando ya se tiene 
experiencias para estos casos, co­
mo fue la refinanciación concp­
dida a los damnificados del Sur 
del Atlántico en 1985. Es más, el 
gobierno dpberÍa actuar en mate­
ria tributaria para con la región 
del Valle del Sinú y la Mojana 
tan amplia y justificadamente, 
como lo hizo con Armero. Recu-
peTar estas zonas no ps tan~a fácil 
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ni barata. Hay que hacerlo atrac­
tivo tanto como se pueda, sin 
mezqu'indades que a nada con­
ducen. 

Ojalá al país entero, desde el go­
bierno hasta los gremios pasando 
por el Congreso, no se les haya 
olvidado que en Córdoba y Sucre 
se produjo una catástrofe natural 
de magnitudes impresjonantes • 
incalculables. A los congresistas 
de la región quienes últimamente 
han mostrado su vehemencia así 
como a los gremios de la produc­
ción, les comppte la responsabili­
dad de asegurar que el gobierno 
nacional actúe pronta y diligen­
temente en la reestructuración y 
re financiación de las deudas de 
los agricultores y en la recupera­
ción social y económica de las 
regiones afectadas, que aunadas 
al entusiasmo de las gentes y la 
fertilidad de esas tierras, saldre­
mos todos finalmente victoriosos 
ante el embate de la naturaleza. 
Es apenas un asunto de justicia. 

• ---------------------------------------
NOTAS ENTOMOLOGICAS 

$I¡XCONFIRMA EN LOS LLANOS 

Recientemente se comprobó la 
existencia de la enfermedad Ani­
llo Rojo en los cultivos de palma 
africana en los Llanos Orientales. 
En esta región desde hace años.se 
conocía la presencia de la Casan) 
ga Rhynchophorus palmar',lnt ¡jo 
(Coleoptera: Curculionidae),il'i. 

secta vector de la~nf¡jp~¡jdad. Se 
sospecha que la. muerte de mu­
chas palmas, que se atribuyó a la 
Marchitez Sorpresiva, fue ocasio­
nada por Anillo Rojo. 
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